
Añ o coñ añ o, las caravañas de migrañtes 

ceñtroamericaños hañ recorrido Me xico 

como uña forma de protesta coñtra las 

coñdicioñes de violeñcia geñeralizada 

que fuerzañ la salida de miles de perso-

ñas de sus comuñidades de origeñ, y coñ-

tra las mu ltiples agresioñes que sufreñ 

eñ su camiño por este paí s. Hasta este 

añ o, las caravañas llamabañ poco la ateñ-

cio ñ de los medios iñterñacioñales, mu-

cho meños del gobierño de Estados Uñi-

dos. Geñeralmeñte preseñcia bamos el 

paso de dos caravañas a lo largo del añ o: 

uña eñ fechas previas a la Semaña Sañta, 

deñomiñada “Viacrucis migrañte”; la otra 

eñ el u ltimo trimestre, iñtegrada por fa-

miliares de migrañtes desaparecidos eñ 

Me xico.  

 Ambos movimieñtos se desarro-

llaroñ como mañifestacioñes polí tico-

religiosas. Defeñsores de derechos huma-

ños y migrañtes ceñtroamericaños reco-

rrí añ las rutas priñcipales de tra ñsito mi-

gratorio eñ Me xico, realizabañ actos de 

protesta y de deñuñcia a lo largo del ca-

miño. Despue s de uñ peñoso y largo reco-

rrido, termiñabañ eñ el ceñtro del paí s o 

eñ la froñtera coñ Estados Uñidos.  
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 Eñ abril 2018, por primera vez el 

Viacrucis migrañte adquirio  dimeñsioñes 

polí ticas iñterñacioñales cuañdo Doñald 

Trump alerto  a trave s de su twitter sobre 

“las caravañas” coñ “olas de migrañtes 

que eñtrabañ a Me xico” para llegar Esta-

dos Uñidos. Eñ todos los medios de co-

muñicacio ñ ñacioñales e iñterñacioñales 

se difuñdieroñ cotidiañameñte los avañ-

ces del Viacrucis migrañte.  Las abuñdañ-

tes ñoticias provocaroñ o aceñtuaroñ la 

polarizacio ñ polí tica del pu blico mexi-

caño y estadouñideñse eñ torño a la mi-

gracio ñ: por uñ lado, geñeraroñ uña ola 

de solidaridad de parte de las comuñida-

des migrañtes y defeñsores de derechos 

humaños, por el otro, suscitaroñ miedos 

y reaccioñes extremas de xeñofobia. La 

difusio ñ de las ima geñes de la caravaña 

provoco  su propio crecimieñto; es decir, 

las persoñas migrañtes que, por sus me-

dios o a trave s de sus redes persoñales, 

viajabañ hacia el ñorte de Me xico, fueroñ 

suma ñdose al Viacrucis para eñcoñtrar 

mayor apoyo, solidaridad, proteccio ñ 

coñtra las autoridades policiacas y migra-

torias y coñtra la deliñcueñcia.  
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 La caravaña de migrañtes que iñ-

greso  recieñtemeñte a territorio mexi-

caño es resultado de la situacio ñ de vio-

leñcia, pobreza y desposesio ñ que viveñ 

las poblacioñes ceñtroamericañas, parti-

cularmeñte la hoñdureñ a, y que expulsañ 

añ o coñ añ o a cieñtos de miles de mi-

grañtes. Si coñsideramos que – de acuer-

do coñ diversas estimacioñes de parte del 

gobierño mexicaño, de acade micos y de 

la sociedad civil – este flujo represeñta 

eñtre 200,000 y 400,000 persoñas cada 

añ o origiñarias priñcipalmeñte de Hoñ-

duras, El Salvador y Guatemala, podemos 

supoñer que, eñ tiempos ñormales, eñtre 

550 y 1,100 migrañtes iñgresañ diario a 

Me xico coñ la iñteñcio ñ de llegar a Esta-

dos Uñidos. Estas persoñas eñtrañ por 

puñtos diversos de la larga froñtera eñtre 

Me xico y Guatemala y trañsitañ tambie ñ 

por diversas rutas a lo largo del paí s, por 

lo que resultañ geñeralmeñte poco visi-

bles para la mayorí a de la poblacio ñ me-

xicaña. Muchos de estos migrañtes ño lle-

gañ a su destiño; se quedañ vivieñdo eñ 

algu ñ lugar de Me xico o bieñ soñ deteñi-

dos y deportados por las autoridades mi-

gratorias mexicañas o estadouñideñses. 

El hecho de que eñ uña semaña se hayañ 

coñgregado cerca de 7,000 persoñas eñ la 

froñtera sur de Me xico ño sigñifica por lo 

tañto uñ flujo extraordiñario de migrañ-

tes siño simplemeñte la expresio ñ polí ti-

ca y media tica de uñ movimieñto que si-

leñciosameñte se realiza dí a coñ dí a.  
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 Desde uñ puñto de vista humañi-

tario, esta movilidad y coñceñtracio ñ de 

persoñas exhaustas, muchas de ellas eñ 

coñdicioñes de grañ vulñerabilidad social 

y coñ ñecesidades de ateñcio ñ iñmediata, 

represeñta uñ reto para las orgañizacio-

ñes de la sociedad civil situadas eñ el sur 

de Me xico, para las autoridades mexica-

ñas y para orgañismos iñterñacioñales. 

Es fuñdameñtal que el apoyo de la comu-

ñidad ñacioñal e iñterñacioñal se ceñtre 

eñ resolver las ñecesidades apremiañtes 

de estas persoñas. Coñteñer por la fuerza 

o reprimir – como lo hicieroñ las autori-

dades mexicañas eñ la froñtera coñ Gua-

temala, al lañzar gases lacrimo geños y 

arremeter coñtra hombres, mujeres y ñi-

ñ os que iñteñtabañ cruzar el pueñte iñ-

terñacioñal – puede provocar uña trage-

dia de mayores dimeñsioñes y poñer eñ 

grave peligro la iñtegridad fí sica de miles 

de persoñas trañsforma ñdolas eñ ví cti-

mas ma s de las polí ticas migratorias pu-

ñitivas que se hañ exteñdido a toda la re-

gio ñ. 
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